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Liberales 
y Contrabandistas 
en la Talia 
de Marcliena 

EN el verano de 1824 la 
tensión y el malestar en la 
Taha de Marchena eran 
intensos. El día 4 de julio 
de ese año, el 
subdelegado especial de 
policía de Almería, 
Manuel Zea Bermúdez, 
enviaba un oficio a los 
alcaldes de aquella 
jurisdicción 
conminándoles a la 
enérgica reprensión de los 
"alborotos y excesos 
subversivos", seguramente 
a consecuencia de los 
producidos, entre otros, 
en el pueblo de Alhama la 
tarde del domingo 29 de 
junio inmediato, día de 
los Santos Pedro y Pablo, 
"con reuniones y bayies 
(sic) que alteraron la 
tranquilidad pública con 
voces subversivas y 
alarmantes... tanto en 
dicha tarde como en 
domingos inmediatos... "'^> 

t 

P a n t e ó n d e " L o s C o l o r a o s " e n la P u e r t a d e P u r c h e -
na ( A l m e r í a , hacia 1880). 
B i b l i o t e c a H e m e r o t e c a D i p u t a c i ó n Prov inc ia l 

• Emilio García Campra 
Profesor Mercantil 
Historiador de vocación 

^ A q u é o b e d e c í a n esta 

J t ens i ón y nnalestar? La 

respuesta es connpleja, 

pues seguramente era un cúmulo 

d e c i rcunstancias, en una época 

tan crucial como aquel la . A la de ­

cadenc ia económ ica y a la dura 

represión social q u e se padecía a 

nivel genera l , se un ían otros fac­

tores negat ivos de ámbi to comar­

cal y local. Sabido es que, a princi­

p ios d e s e p t i e m b r e d e 1823, 

cuando te rminó el per iodo liberal 

en el part ido de Almería, se aplicó 

inmedia tamente la derogación de 

todas las leyes establec idas e n el 
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trienio, según las instrucciones ge­

nerales de la Regencia. Entre ellas, 

las que habían posibi l i tado el de ­

sarrollo minero alpujarreno, que­

dando estancado nuevamen te el 

laboreo y comercial ización d e los 

p lomos de la sierra hasta el año 

1825. La fiebre del plomo, cuya 

explotac ión se había iniciado en 

1818 y ya había despegado como 

casi milagrosa fuen te de r iqueza, 

f u e co r tada b r u s c a m e n t e . E l lo 

produjo tal impacto en la comarca 

minera que , los interesados, e le­

va ron al gob ie rno un memor ia l 

o f rec iendo pagar doble diezmo 

por la l ibre reanudac ión d e esas 

actividades. De la inquietud y alar­

ma social creada no sería a jena la 

pequeña e inc ip iente burguesía 

de la Taha, con intereses en la mi­

nería, y encontrar ía t amb ién eco 

razonab le en la base campes ina 

de la p o b l a c i ó n , i nc lu idos los 

arrieros, que en gran número acu­

dían a los pozos de la sierra próxi­

ma y eran empleados en la extrac­

ción del minera l o su t ranspor te 

en cabal ler ías, hab ida cuenta el 

pluriempleo que ten ían que desa­

rrollar, por la es tac iona l idad d e 

sus o c u p a c i o n e s ag r í co las y lo 

aleator io de sus resultados. 

En A l h a m a , s e g ú n se d e s ­

prende de la documentac ión con­

sul tada, de tec tamos además , en 

aquel los m o m e n t o s , posib le co­

rrupción en la administración mu­

nicipal; mala versación, según el 

lenguaje de la época, en la distri­

bución de las contr ibuciones^. No 

debían de anda r las cosas mejor 

en los otros lugares. Así, en B e n -

tarique, una industria tan tradicio­

nal e n la zona, a u n q u e clandest i ­

na, c o m o la d e f a b r i c a c i ó n d e 

pólvora, t a m b i é n monopo l i zada 

por el Es tado , suf r ió o t ro du ro 

golpe en 1823 al ser desmante la ­

dos sus mol inos y demás instala-

En Alhama, según se 
desprende de la 
documentación 

consultada, 
detectamos además, 

en aquellos 
momentos, posible 

corrupción en la 
administración 

municipal 

clones, a lgunas ocultas en subte­

r ráneos. Por t é rm ino med io , un 

picador en las minas alpujarreñas 

gastaba diar iamente medio kg. de 

pólvora, pero el consumo de pro­

cedencia estatal era casi nulo, re­

legado por el de or igen f r a u d u ­

lento, sobre el 25 % más barato^. 

Otro registro notar ia l , de fecha 3 

de febrero de 1824, nos da noticia 

de la causa que se estaba siguien­

do en el J u z g a d o Rea l o rd inar io 

d e A lmer ía contra Don J o s é G i l , 

natura l y vec ino del lugar de Ter-

que y Capitán Graduado de Infan­

ter ía , preso e n el Cuar te l Mi l i ta r 

La proliferación de 
grupos armados en 

aquella época, una de 
las secuelas de las 
pasadas guerras, 
tuvo también su 

reflejo en la cuenca 
minera de Sierra de 

Gádorysus 
proximidades. 

de la Casa de la Misericordia, por 

haber sido editor de los periódicos 

impresos en esta c iudad en t i em­

po del gob ie rno revo luc ionar io , 

que con sus expresiones injuriaron 

los altos respetos del Rey N.S. y 

otras personas reales... * 

La p ro l i fe rac ión de g rupos 

armados en aquella época, una de 

las secuelas de las pasadas g u e ­

rras, tuvo tamb ién su reflejo en la 

cuenca minera de Sierra de Gádor 

y sus proximidades. En Alboloduy, 

t a n próx imo a los lugares d e la 

Taha, campaba por sus respetos 

nada menos q u e una numerosa 

part ida de bandoleros, quienes la 

víspera del ya c i tado día de S a n 

Pedro y San Pab lo de 1824, roba­

ron y mal t ra taron al propio escri­

bano del pueblo, al parecer con la 

mayor pas iv idad del vec indar io , 

p o s i b l e m e n t e sum idos e n una. 

mezcla d e m iedo y respeto casi 

mí t ico a a q u e l l o s h o m b r e s * . El 

Conde de Ofa l ia , forzoso v ia jero 

de los caminos almer ienses, víct i ­

ma entonces de los avatares polí­

t icos, nos de jó su vis ión del mo­

m e n t o : eran tales las circuns­

tancias del territorio de Almería, 

que no viajaban por él ni los arrie­

ros, ni los tragineros, ni persona 

alguna, y hasta el correo había 

tenido que variar de ruta.^ 

M e n c i ó n apa r te merecen las 

act iv idades cont rabandis tas , q u e 

a r rancaban desde mucho t i e m p o 

at rás y q u e en A lmer ía t u v i e r o n 

especial repercusión económica y 

social. Como ha puesto de rel ieve 

Sánchez Picón^, los tej idos y el ta ­

baco const i tuían el grueso de los 

ali jos, p rocedentes d e Gibra l tar y 

conducidos a las playas y arenales 

entonces semidesért icos de nues­

t ras costas. La l iquidez q u e pro­

porc ionó el desarrol lo minero de 

la Sierra de Gádor, f omen tó la de­

m a n d a d e d i f e r e n t e s a r t í cu los , 
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modif icando los hábitos de consu­

mo de una soc iedad, hasta a lgu ­

nos años antes, cerrada y autosu-

f ic iente. Los tej idos bri tánicos de 

a lgodón y otras f ibras estaban de 

moda, valga la expresión, pero en 

r e a l i d a d e n e l lo in f lu ía , e n t r e 

ot ras causas, su ca l idad y precio 

respecto a los que podía suminis­

trar la industria textil cata lana. Ya 

antes de la Guerra de la Indepen­

denc ia , el c o n t r a b a n d o más im­

por tan te era el t abaco de humo, 

del Bras i l . En 1803 se vend ía en 

los estancos del re ino a 40 reales 

la libra, mientras que en Gibraltar, 

al por mayor, podía obtenerse a 3 

ó 4 rs.^. En t odo el l itoral andaluz 

y sus ab rup tos a l edaños , existía 

una verdadera t radic ión colectiva 

de pueblos enteros que hacían del 

t r anspo r te d e al i jos una ocupa ­

ción p re fe ren te . Así ocurr ía, por 

citar un e jemplo clásico, en la zo­

na de M á l a g a y su serranía. 

Dent ro de la geograf ía a lme-

r iense ta l ac t i v idad f u e t a m b i é n 

re levante , al verse forzada su po­

blación al p lu r iempleo antes a lu ­

d ido, en t re otros mot ivos. A juz­

g a r po r los t e s t i m o n i o s d e la 

época, s igue in fo rmándonos S á n ­

chez Picón (1997: p. 294) los habi­

tantes de la Taha de Marchena, 

ostentaban posición dominante. 

Otros i n fo rmes c o n o c e m o s q u e 

coinciden con ese juicio. Por e jem­

plo, resulta muy explícito el comu­

n icado d e nuestra a d u a n a al co­

m a n d a n t e del Resgua rdo , e n 17 

de jul io de 1824 ... se advierte una 

baja extraordinaria en el consumo 

de tabaco, sin duda porque sí ren­

ta introduciéndose de la Taha de 

Marchena, donde ha sido siempre 

el depósito del fraude^. Pero no 

d e b í a n d e a n d a r a la zaga ot ras 

parcelas de nuestro ámbi to , ta les 

c o m o las costeras comprend idas 

en t re Adra (para je del Trebolar) y 

Célebre fue en la 
historia ael cuerpo 
ae carabineros la 
llamada acción ae 

La Carrasquilla 

Roquetas, Gérga l y a lgunas otras. 

Cé lebre f u e en la historia del 

cuerpo de carabineros la l lamada 

acción de La Carrasquilla que me­

reció ser recogida en la enciclope­

dia Espasa en su art ículo contra­

bando. A l paso del 26 al 27 d e 

agosto de 1839, cerca del castil lo 

de Los Bajos, al este de Roquetas, 

se produjo un considerable ali jo, 

después de que los buques contra­

band is tas ba t i e ran la p laya con 

dos piezas de artil lería. Se entabló 

un ve rdadero comba te ent re una 

part ida compuesta por unos seis­

cientos contrabandistas, al mando 

del famoso Cuchichí, y las fuerzas 

de los carabineros, ejército y mili­

cianos. El en f ren tamien to tuvo su 

desenlace en La Carrasquilla (cor-

Exactamente en la 
madrugada del 14 de 

agosto de 1924, 
desembarcaban cerca 

de la boca del río 
alménense, el 
bergantín de 

nacionalidad inglesa 
Federico 

t i jada cercana al pueblo de Enix y 

al camino del Cañare te que subía 

desde la costa, a lcanzando la Ta­

ha, vía El Marcha l -Al icún ). La ac­

ción duró cinco horas, saldándose 

con var ios mue r t os por ambas 

partes, cons igu iendo las fuerzas 

dispersarlos, atrapar les los pedre­

ros (pequeñas piezas art i l leras) y 

buena par te del ali jo. Contra A n ­

ton io M o n t a ñ a (a) Cuchichí, sus 

hermanos Luis y Francisco, vecinos 

de Bentar ique, el hijo de Luis Mar­

tínez, de Terque, y Ramón Artaba, 

d e Dal ias, todos prófugos, se ha­

bía seguido ya causa en rebeldía, 

en cuyo fallo (inserto en el Boletín 

O. de A lmer ía del I 1-8-1838) fue­

ron condenados : el p r imero a la 

pena ord inar ia de ga r ro te y los 

demás a var ios años d e presidio 

en los penales afr icanos. También 

fueron separados de sus destinos 

var ios ca rab ine ros , por cor rup­

ción, y con multa de 300 ducados 

los a lca ldes de Terque y Ben ta r i ­

que , habida cuenta la protección 

q u e a los reos se les d ispensaba 

en los pueb los e n d o n d e v iv ían 

hab i tua lmen te . La fami l ia Cuchi­

chí estaba todavía suelta y en ac­

ción en 1846, pues en 23 de junio 

de ese año , bajo el mando de un 

Cuchichí, nada menos que 600 in­

f a n t e s a r m a d o s y 200 caba l los , 

que estaban a la espera de un al i­

jo, son avistados por las patrul las 

de carabineros en los al rededores 

d e G u a i ñ o s , e n el t é r m i n o de 

Adra . Más detal les sobre la acción 

de La Carrasquilla, en Sánchez P i ­

cón ( 1997: p.301) 

C o m o nos re f ie re el profesor 

Berna l , para el marco tempora l de 

la década ominosa: uno de los so­

portes con que contaban las in­

tentonas liberales lo constituían 

los contrabandistas y bandoleros, 

convertidos en enlaces del exilio 

gibraltareño y los del interior; par-
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ticipación no siempre altruista por 

cuanto aparecen favorecidos y 

ayudados por los constitucionales 

en el tráfico fraudulento que pro­

tagonizan, si bien parece que eran 

proclives a la causa de la libertad... 

Cier tamente estos grupos debie­

ron de ser muy populares. Así, no 

es de extrañar que, unos años des­

pués, con ocasión en 1840 de la 

inauguración de la nueva plaza 

de toros de Málaga, el viajero 

Gaut ie r , tes t igo presenc ia l 

en los as ientos de sol, nos 

diga q u e , después de t res 

horas de espera y es t ruen­

dosa algarabía de los 15.000 

asistentes, a las cinco d e la 

ta rde dio comienzo el fes­

te jo tau r ino , prev ia inter­

pre tac ión por la banda de 

música de los aires nacionales. 

Yo, que soy contrabandista, y el 

Himno de Riego, seguidos a 

coro por toda la reunión, 

que cantaba y lleva­

ba el compás ba­

tiendo palmas y 

golpeando con 

los pies...''° 

prendiendo más de 400 caballe­

rías que conducían el pasmoso 

desembarco de géneros y tabaco 

que en las playas de San Miguel 

de esta costa había hecho el de­

nominado Chato... El referido alijo 

fue t raído con toda urgencia a las 

a tarazanas de A lmer ía , el día 12 

siguiente... por haberse tenido no­

ticias de que trataban los contra­

bandistas de 

venir sobre 

el res­

guardo y 

11 U n o d e los 

ali jos más f a m o ­

sos en la historia 

de l c o n t r a b a n d o 

en A lmer ía , no sólo 

por su valor económico 

sino por la incidencia que 

tuvo en los sucesos revo­

lucionarios que le s igu ieron, lo 

const i tuye sin duda el a b o r t a d o 

por las fuerzas de l resguardo al 

mando del c o m a n d a n t e M a n u e l 

Zurita, a los contrabandistas de la 

Taha de M a r c h e n a , el día 7 d e 

agosto de 1824, en el sitio de G in -

da lva , p róx imo a V ia to r : ... sor-

reacerse (sic) de la pérdida, aun­

que fuese a la fuerza... Só lo e n 

t abaco (t ipos brasil y Virginia) la 

en t rada en los a lmacenes f u e de 

11.157 libras, que a un precio me­

d io de 20 rs. la l ibra, a lcanza la 

cifra de 223.140 rs., una verdadera 

for tuna para e n t o n c e s " 

Pocos días después, exactamente 

en la madrugada del 14 de agosto 

s igu iente , desembarcaban cerca 

de la boca del río a lmer iense, el 

bergantín de nacional idad inglesa 

Federico y procedentes d e Gibra l ­

tar, Pab lo Iglesias y 48 hombres 

más, aprox imándose hacia A l m e ­

ría en su primer intento fal l ido de 

hacerse con la plaza ( y a en estado 

mi l i tar d e de fensa , e n t r e o t ros 

motivos, por las recientes a m e n a ­

zas de los contrabandistas). Así las 

cosas, tras del iberar con sus cola­

boradores, los expedicionarios de­

cidieron buscar los apoyos necesa­

rios prec isamente en los pueb los 

de la Taha. En Huéci ja instaló Pa ­

blo Iglesias su cuar te l gene ra l , y 

desde allí ofició a los alcaldes de 

la comarca para que en todo el 

día 15 presentasen los Nacionales 

Voluntarios y Leales, con los dis­

persos del ejército, armados y mu­

nicionados... se exigieron del 

Administrador de las Ren­

tas del noveno 20.000 

rs. y del Prior del 

Ú Convento de San 

Agustín, 22.000 y 

pico de rs., en 

valor de aceite, 

todo con el fin 

de cubrir las 

atenciones de la 

fuerza armada que 

había reunido en su 

levantamiento y llevaba a 

sus órdenes... Así resul ta d e las 

dec la rac iones de l p rop io P a b l o 

Ig lesias y su a y u d a n t e A n t o n i o 

S a n t o s " . No está c laro la p roce­

denc ia d e las fue rzas q u e se le 

un ie ron e n Huéc i ja . P a r e c e q u e 

del tota l de 450 hombres que ata­

caron A lme r ía e n la m a d r u g a d a 

del 16, al menos 290 se integraron 

El b r i g a d i e r P a b l o Iglesias, p r o t a g o n i s t a d e u n f r u s t r a d o 
d e s e m b a r c o e n A l m e r í a e n a g o s t o d e 1824 

E n : Almería, T. IV. A n e l , 1983. 
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allí (250 de in fanter ía y unos 40 

d e a cabal lo) , pero seguramen te 

habría t amb ién a lgunos de otras 

comarcas. En lo referente a la pro­

fes ión, a u n q u e muchos tes t imo­

nios son incuest ionables, a veces 

hay q u e a n d a r con c a u t e l a , ya 

que , como es sabido, s iempre ha 

sido una argucia e t ique ta r a los 

d e m á s , c o m o sucia táct ica para 

desprestigiar. Sin embargo , en las 

indicadas declaraciones, An ton io 

San tos , nada sospechoso d e ser 

despect ivo con sus colaboradores, 

precisa ...que haciendo de Coman­

dante de la Caballería, ocupó el 

punto de la Rambla con los con­

trabandistas... Resul ta, pues, que 

en la in ten tona l iberal sobre A l ­

mer ía d e a q u e l fa t íd ico mes d e 

agosto de 1824, cuyos protagonis­

tas han pasado a la historia con el 

expres ivo a p e l a t i v o popu la r d e 

Los Coloraos, pa r t i c ipó 

un i m p o r t a n t e c o n t i n ­

g e n t e d e hombres d e la 

Taha d e M a r c h e n a ; no 

sólo aque l los q u e se in­

c l inaron a intervenir an i ­

mados por recupera r el 

bot ín perdido días antes, 

sino t a m b i é n los q u e lo 

hicieron de forma pura y 

desinteresada en defensa 

de las l iber tades. Su pri­

mera víct ima mor ta l f u e 

J o s é P a s c u a l , cabecilla 

paisano de Huécija, pa­

sado por las a rmas el 28 

de agosto , día en el q u e 

t r a d i c i o n a l m e n t e c o ­

mienzan las fiestas de ese 

pueb lo . M á s d e 50 fian­

zas carcelarias const i tu i ­

das para ob tener la l iber tad pro­

visional d e a lgunos de los presos 

en la Rea l Cárcel Huéci ja , su sala 

d e confes iones y, an te la fa l ta de 

espacio, en el pósito, hemos ten i ­

do ocasión d e anotar , sólo d e los 

Seis alhameños: Don 
Miguel López Gama, 

Don José Pomilo 
García, Don José 

Salmerón Pascual, 
Don Nicolás Manuel 
López, Don Nicolás 
Utrera Martínez y 

Don Francisco 
Salmerón López 

fueron aistinguitíos 
con la Cruz Cívica por 

su participación 
directa y altruista en 

el ataque a las 
murallas de la 

ciudad. 

Cruz Cívica c o n c e d i d a a los 
par t i c ipan tes e n el a t a q u e a las 
m u r a l l a s d e la c i u d a d . 

libros que se conservan de la escri­

banía de Francisco Navarro, ya re-

fe renc iado. Dado el vo lumen de 

las a c t u a c i o n e s j ud i c i a l es , f u e 

nombrado en Huécija un Comisio­

nado especial . El del i to que se les 

imputa s iempre aparece redacta­

do en los s iguientes o parecidos 

términos: ...complicados en los su­

cesos revolucionarios ocurridos en 

la Taha de Marchena en los días 

13 al 17 de agosto... Son gentes 

natura les de A l h a m a , de Terque, 

de A lhab ia , y de Ben ta r ique . Tres 

años después, a lgunos pe rmane­

c ían a ú n en p r i s i ó n " . Otros se 

echaron al monte, a la espera de 

t i empos me jo res , y han pasado 

innominados. 

Seis a lhameños : Don Migue l 

López Garc ía , D o n J o s é Por t i l lo 

Garc ía , Don J o s é S a l m e r ó n Pas­

cual , Don Nicolás Manue l 

López, Don Nicolás Utre­

ra Mar t í nez y Don Fran­

cisco Sa lmerón López; de 

A lhab ia , Don José An to ­

nio Tovar y Tovar, y de 

Miar, D o n J o s é A n d r é s 

Tor tosa , f u e r o n d is t in­

guidos con la Cruz Cívica 

por su par t i c ipac ión di ­

rec ta y a l t ru i s ta e n el 

a taque a las mural las de 

la c iudad , con las armas 

en la mano - s e g ú n se di­

ce e n sus s o l i c i t u d e s - , 

honor concedido en 1841 

a propuesta del Ayun ta ­

m ien to d e A lmer ía , por 

e l R e g e n t e de l R e i n o 

B a l d o m e r o Espar te ro , a 

é s t o s y a o t r o s 

patr iotas' '* . A f ina les de 

1835, en la suscripción abierta por 

Don Joaqu ín de Vilches para cons­

truir un p a n t e ó n en el q u e des­

cansaran los restos de las víct imas 

inmoladas en aquel los sucesos, el 

mal l lamado Cenotaf io , el Alcalde 
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y otros patriotas de Altiama con­

t r ibuyeron con la suma de 300 rs. 

Idént ica cifra env ia ron en la si­

gu ien te suscripción popular , en 

1868, para el nuevo m o n u m e n t o 

de la Puer ta de Purchena, en ton ­

ces Plaza de C á d i z " . 

El durante tantos años médi­

co t i tular de A lhama, D. Francisco 

Salmerón López, condecorado co­

mo vemos con la Cruz Cívica en 

1841, sin duda t ransmi t ió a sus 

hijos Don Francisco y Don Nicolás 

Salmerón y Alonso, al cál ido abri­

go de esa t ierra, su amor por las 

l ibertades. Ya a f ina les de 1835, 

en un ar t ícu lo f i rmado sólo con 

las siglas F.S.L. expresaba, con f ino 

humor, su conf ianza en la Ley a 

los desmora l i zados sub ten ien te 

de la guardia nacional de A lhama 

Manue l An ton io López y co labo­

radores, quienes en 29 de nov iem­

bre de ese a ñ o , en la S ier ra d e 

Gádo r y en med io d e una g ran 

nevada, cap tu ra ron a dos perso­

nas poco amantes de Isabel II; una 

El durante tantos anos 
médico titular de 

Alhama, D. Francisco 
Salmerón López, 

condecorado como 
vemos con la Cruz 
Cívica en 1841, sin 

duda trasmitió a sus 
hüos D. Francisco y D. 

Nicolás Salmerón y 
Alonso, al cálido abrigo 
de esa tierra, su amor 

por las libertades. 

en la mina San An ton io el Mayor , 

que di jo ser f ra i le , a u n q u e se le 

ha l la ron dos pistolas cargadas, y 

en la mina Trinidad se capturó al 

ot ro sujeto, con visos de peregr i ­

no, según las muchas reliquias de 

q u e iba ca rgado . Los aguer r idos 

guardias nacionales sospechaban 

que , después de t a n t o esfuerzo, 

el asunto iba a quedar en nada , 

pues t e m í a n q u e los presos sa l ­

dr ían a la cal le ráp idamente . D e ­

j ando a un lado lo anecdót ico de 

estas noticias, en el preámbulo de 

este art ículo, dent ro del t ono re­

tór ico corr iente en aquel los t iem­

pos, quizás se nos revele a lgo del 

ta lan te de nuestro personaje: Im­

pulsado por el bien de la Patria 

solamente, y con el objeto de sos­

tener y aun de reanimar el espíri­

tu abatido de algunos liberales, 

tendrá la bondad de dar lugar en 

su periódico a el hecho siguiente... 

Diputado provincial por el part ido 

d e Can jáya r e n 1836, mur ió e n 

1874, a los 88 años, d e ve jez, se­

g ú n d ice su pa r t i da d e d e f u n ­

ción' '*. F u e test igo d e un largo y 

azaroso per iodo de nuestra histo­

ria. ¡Lást ima d e no contar con su 

re lato! . 
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